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iy que'ii es d'hevmós! 
Una gaya nena 

de 6 cabe11 d'or,  
mentres va r e g ~ n t l o  
canta eixa cansó: 

- E n s  que'l rosd's mori 
no'ttz ~novird jo. 

* % * 
Quan nasqué la nena, 

la dels cabells d'nr, 
lo roser va nCixer 
sens que plantat fos. 

Com los dos nasqueren 
en un ~nateix jorn, 
per aixó la nena 
v a  cantaiit a b  goig: 

Filzs qz~e'l  ros4's m o t ~ i  
no'nz morir6 jo. 

El1 fa tantes roses 
y de tanls colors, 
que per inCs que'n cullin 
no s'acaben, no. 

Quan iie cull la nena 
li canta ab dolsor: 
-Roscr meu, fes  roses 
y fesne á bundó. 

Eitrs que'l rosé's lnori 
t~o'i?z rnorii6 jo. 

* X *  

Un inati la ne11a 
no rega las íiors, 

t e  febra molt forta 
y del llit no's mou. 

-Tens!as mnns calentes, 
depressa ' t  va'l cor.. . 
-Nolm moriré mare, 
no'm moriré, no;, 

Fijis que'l rosd's mor¿ 
tto'rn inorird jo .  

Al roser li cauhen 
les branqiles, los brots, 
ni iulles li surten, 
ni fulles ni flors. 

L a  mare va á \.éurc1l, 
lo troba tot groch, 
y ab esglay recorda 
aquella cansó: 

- F i ~ / s  que'l rosd's mori  
iro'm rnorlvd jo .  

-Ay mareta mev;i, 
me'n vaig d'aqiiest mon. .. 
mes ... digues: (Tal volta 
10 roser es  mort? 

-Fa encarn mes roces, 
may ha estat millor: 

canta, canta íilla 
canta la cansó: 

Fin.$ qzre'l rosd's rnori 
no'tn ?izortrP jo.  

* * i *  

L a  nena estii freda, 
respirar no pot .. 
per t e i i a  d bocins 
hi ha'l ro&r hcrniós. 

Abrasbant la  filla 
plorant a b  dolor, 
diu la  pobre mare: 
--\Vas tenir rahú! 

[Ell ... ja  tzo t é  ?oses 
y ara ... tu t'7zns ;?zort! 

doseph Ciurana 
Madrit 1901. 

CrOnica Científica 
BARTRINA Y L A  TELEGRAFÍA SIN HILOS 

Hace poco tiempo, cuando más se  hablaba de los 
descubrimientos de! joven fisico ita!i;lno Marconi, l o s  
periódicos de esta ciudad reprodujeron, copiándolas de 
la colección de trabajos de Hartrina qiie con el nombre 
de *Obras en prosa y verso,, publicú Sardá,  estas pa- 
labras: <<No comprendo porquf se  ha sacado tan poco 
provecho de las corrientes telúricas. Es indudable que 
el micrúfono funciona bien uti1iz;indolas si11 necesidad 
de pila, y hnstri cvoo que propiigOi~dose la  elcctrjcidriil 
ctz otfllrrs coricd~rtvicas, porlrinrz sz6,bri>?zit,se por colrz- 
pleto los coiidtlctoves nzetdlicos. L o  !re eizslryniZo el¿ 
pequeriiz escala corz rsszdtados relntiz'nnze~rte satis- 
fnctorios.>a 

.La alterabilidad eléctrica del azufre y de su similar 
el selenio, me parece que daría exceleutes resultados 
si se tratase de utilizarlo en las comrinicaciones nC- 
reas.. 

E n  estas palabras que acabo de copiar, y especial- 
mente en las que he dejado escritas en letra ciirsiva, 
han creído ver mncfios, algo así como prioridad de 
parte del poeta Bartrina en el descubriiniento de la 
telegrafía sin hilos conductores, y en ellas me voy a 
fijar yo, para hacer un ligero esindio de la telegrafía 
de Marconi, y compararla luego con lo que deja adivi- 
nar lo escrito por nuestro ilustre poeta. 

Un físico inglés, Mas\vell, fue el primero que, Ileva- 
do de las intimas relaciones hasta entonces descubier- 
tas  entre los fenómenos de la luz y de la electricidad, 
den~ostró por medio de cálculo matemático, la perfecta 
identidad que esiste entre la manera de propagarse 
ambas formas de la energía, haciendo ver que este 
mismo éter sutil que igualmente llena los insondables 
espacios interplanetiirios qne los espaci'os diminutos 
que entre si dejan las moléculas constitutivas de los 
cuerpos, es el mensajero encargado de  transmitir en 
todas direcciones cualquiera perturbación eléctrica 6 
luminosa que se prodiizca en su seno. Dednri* < f a b M .  
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4q esto Maxwell, la posibilidad de que se produjeran 
;¿ndas eléctricas que desde el punto de su nacimiento, 
:Ï1evasen a las mas apartadas regiones los fenómenos 
éléctricos, a la maeera como las ondulaciones que se 
t" ... . < 

~:oducen enla superficie tranquila de las aguas cuando 
1}na piedra viene a dar en ella, propagan en todos sen
t;Ícl<?s Ja perturbación que aquella piedra ha producido. 

,- En aqueÍlos tiempos de Maxwell, se sabían ya pro
ducir esta s ondas etéreas y hasta habia medio de sos
tenerlas; se sabía que h chispa eléctrica, hace en el 
espacio, eh ese que podriamos llamar Zago de etcr, lo 
qlle la piedra hace en el/ago de agua, y se sostenían 
las ondulaciones, haciendo que en un mismo punto se 
produjeran alternando, chispas en una dirección y 
.chispas en dirección contraria, lo cual equivaldria en 
nuestro simil acuatico, a que la piedra, después de ha
ber chocado contra la superficie del agua, volviera a 
subir para vol ver j bajar luego, y continuar indefini
.damente este movimiento de ascenso y descenso. Mas 
con to do esto, se luchaba con una gran diticultad para 
poder comprobar experimentalmente las teorias de 
Maxwell, dificultad que nada de la velocidad de 
300.000 Km. por segundo con que se propagan las On
das eléctricas y luminosas, en virtud de la ~ual, aun 
.cuando entre una onda y la consecutiva no transcurrie_ 
ra mas que una centésima de segundo, que es lo común, 

, resulta que, en el momento en que se origina una per
turbación en el punto de partida, ya la perturbación 
anterior ha dejado sentir su influencia a 300 Km. de 

¡.distancia; cuya distancia, llamada lOl1r!;itud de onda, 
'en la luz roja vale tan solo se is diez milésimas de milí
,metro. Por consiguiente, había una gran diferencia 
'entre la longitud de las ondas luminosasy la de las 
':'eléctricas que entonces podian producirse, y los esfuer
"zos de los físicos debian encaminarse a disminuir esta 
, diferencia, para que, puestas ambas clases de ondas en 
,órcunstancias semejantes pudiese mas f{icilmellte de
::mostrarse la identidad de sus propiedades. 

Así lo consignó el físico aleman Hertz con el aparat o 
que llamó excitador, por medio del cual, y con la ayu
da de otro aparato al que dió el nombre de resonador, 
fiudo demostrar de una manera conclllyente que las 

:Qndas eléctricas pueden reflejarse, refractarse. etc.; en 
'una palabra, que obedecen êÍ las mismas leyes, en su 
"propagación, que las ondas luminosas. Lo mismo el 

excitador que elresonador, se reducen en esencia, a 
un alambre doblado de manera que sus extremo s estén 
próximos y en frente el uno del otro. Entre los extre
mos del primero, y por medios que quizas otro dia 
espongamos, se hacen saltar chispas alternatÍvas y ra
pidísimas, las cuales dan origen a ondas eléctricas que 
obrando sobre el alambre que constituye. el resonador, 
producen en él corrieníes eléctricas que {i su ve;;;, ha
cen que entre los extremos de este alambre estallen 
también chispas. Se comprende muy bien, que si se re
gulase convenientemente la producci6n de las chispas 
en el excitador, las que estallen en el resonador, ó bien 
las cotrientes que las original1, podrían servirnos para 
la transmisión de signos convenidos, y por 10 tanto, 
con las experienci,as de Hertz, no solamente quedaba 
probada la identidad entre las ondas eléctricas y lumi-

nosas, sino que se ponia en evidencia la posibilidad de 
transmitir señales por medio de la electricidad y sin 
necesidad de hilos conductores; es decil' que, quedaba 
sentada la posibilidad de la telegrafía sin hilos. 

Pel'o las ondas eléctricas, pierden r{ipidamente su 
energía inicial al propagarse, y de aquí que, é'i distan
cias no muy grandes, ya no pudiesen obrar sobre el 
resonador con el esfuerzo necesario para que este acu
sara la presencia de elias. Sin embargo, aquella ~ner
gía que al formarse reciben las ondas, no se pierde por 

. completo por mucho que se difunda; lo que faltaba 
pues, era algo que sustituyendo al inservible resonador, 
fuera capaz de recoger esa energia y de hacer1a' visi
ble para nosotros bajo una Ú otra forma, y este algo, 
fué hallado en 1890 por Branly, al descubrir que las 
Iimaduras de ciertos metales que ordinariamente ofre
cen gran resistencia al paso de la corriente eléctrica, 
se volvían excelentes conductores de Ja elcctricidad 
cuando l1egaba a ellas una Qnda eléctrica, para reco
brar otra vez su resistencia primitiva, si ces3ndo la 
acción de la onda se sacudían ligeramente dichas lima
dmas. Imaginad ahora un tubo de vidrio con limadu
ras de 'esta clase colocado de modo que forme parte 
del circuito de una pila, y comprenden:is, que si una 
onda producida en un lugar lejano llega;'l dicho tubo, 
éste dejara pasar con facilidàd la corriente de la pila 
que antes interrumpía, para volver!a ú interrumpir tan 
luego se produzca un ligero choque en el tub o ' y que 
podreis utilizar esta corriente para mover un aparato 
cualquiera que os pueda marcar señales previamente 
convenidas, tal como un receptor de los comunmente 
empleados en la telegrafía ordinaria. Es decir que, 
con el descubrimiento de Branly, queda establecida 
'perfcctamente en teoría, la telegrafía sin alambres. 
Faltaba tan solo, para que el problema qucdase com
plctamente resuelto, uno de esos genios que saben lle
Val" las concepciones del campo de la teoría al campo 
'de la industria, y este ha sido el joven Marconi, quien 
ha conseguido realizar su objetivo de tan excelente 
manera, que sin ser él el inventor ni mucho meno s, ha 
sido su nombre el que se ha da do al nl1evo procedi, 
miemto de telcgrafía. 

Ved ahi pues, la marcha que ha seguido la telegrafía 
sin hilos conductores, desde las abstractas regi ones de 
la ciencia pura en que sc movía Maxvvell, hasta el 
campo activo de la industria al que la ha llevado Mar
cOIJi, y ved ahí también a lo que se reducc este colosaI 
descubrimiento. El alma de él, lo forma UllO de esos 
fenómenos quc los antiguos, fervic,ntes creyentes de 
la aCGÍón cÍ distancia, bautizaban con el nombre de 
simpatía; y en eíect'o, diríase que las limaduras meta
licas del tubo receptor, ant e la presencia de las hermo
sas chispas del excitador, fascinadas por cllas, adquie
ren viva simpatía por el agent e eléctrico que tales 
bcl1ezas produce, y le dejan franco paso; diríase eso, 
si no supiéramos que las ondas electricas que aquellas 
chispas produce, sirven de amigables intermediadores. 
Este es el fundamento, y en conjunto, todo se reduce, 
ü una corriènte eléctrica que produce chispas: estas, 
que originan ondas que COn vertiginosa Carrera se pro
pagan en todas direcciones, y que al encontrar Jima-



duras dc ciertos riiet:ilec eii su c:i~iiiiio las 1i:iceii pci-dcr 
su rcsisteiicia para la elcctr~cidad: otra corrieiitc qiie 
entonces pasa ;i traves de las limadriras que aiitcs le 
interrumoian el paso, y que nosotros aprovechamos de 
modo coiirenieiite, y nada rr;is. Eso es  la telegrafia 
sin hilos coi~ductores. 

A .  Porta Pntlise. 
(Segz6irn.j 

FRAGklEKT 

. . . . . . . . . . . . . . . .  
Post lo sol, del cap-vespre comensava 
a regiiar i'hora dolsa y mistesiosa; 
dormiaii los aucells y carinyosa 
son b¿s pus ;i las ffors, l 'aura  donava. 
Sospcsn eii 1' ampie espay Venus guagtava 
y sa llum, que al principi com confusa 
a b  l;is sonibres se veya, mes hermosa 
al ferse foscb entre'ls estels brillava. 
Com caiit suavissim l'eco repetia 
lo murmiill dc la  font, que eiidormiseada 
entre las marges de verdor corría. 
Y al poblc la clrmpana acompassada 
br;%ndava, sciiyalant 1'.4ve-María 
a b  soii si> 401s y trist á. la  vegada. 

B. Domenech y Grau. 

- - 

L A  NON-NON DE L A S  F L O R S  
íigzp~esid. 

Lo  sol se'ii r;i ;i la  posta y envia sas darreras  llam- 
breg~idas  sobrc'i jardi. Los a r l~ r c s  seclis, seose fuilAm, 
projectan ;i tci-r;i 1-onibra Ilarga de sas  brniicas que 
com rnacabres brnssos apirr quc vullgan ernpresonar 
a b  forta abrnssad:~ d 'e~iveja ,  d las Iiumils Boretas q u e  
tristas y c:iii:~.I:ii apnreixen despedirse del seu enamo. 
ra t ,  lo sol d'hisern, pera cmport;trselas d la  regih de. 
la  mort. 

Los caniiii:lls del jardi estnn encatiiats nb las despu- 
Ilas de la pl-imiivera, a b  las fullas mortas qrie'l sol 
daiira. 

L a  molsa, a b  la que la patina del tcnips va guaraiiit 
las róneg:is pni-ets que tancan lo jardi, al bfs del sol 
que inoi- ;ig:ifn uii ti> tan viu que enlliiherna. 

Los aucells eiig;ibiats sota l 'emparrat refilaii nielan- 
giosa complarit:~ d'anyoransa quc's ion a b  la moiii>tona 
tonada d<:i siirtidor que Ilagi-imeja .... 

Lo  sol p;iiisad:~rnent se'n v i ;  Ins macahras sombras 
s'esvnheiseri; las noretas parciscn revifüi-se y las om- 
bras  del crepiiscle ho iiivadeixen tot. 

Lo  tros Jr ccl qiic del jardi s'ovira, es  llis y gri-  
seiich, d'iin tó dc do1 qiic caiis;~ esgasrifarisa, y, en 
mitj d'aqiicll cil c:rpit de boyra, parpalleija vergonyosa 
la pi-imera e.;treilii. 

Lo  niistcri de la iii: va poch-5-poch enscnyorintse del 
jardi. 

Un ayre frct y Iiiimit sacut maiidrosament los arbres,  
y las Hors .;e groiisaii en siiau balandreig y's petoiiejan 
y abr;iscaii voluptuos:iment unas a b  aliras produliint 

u11 apag:it iiiuriiiull con1 dc fi-cgaiiiciit de Iliivis amoro- 
sits, dc p;ir;rriias c1ols:is dit:is ;i cwu d'orclla de la esti- 
mada. . . . . . . . . . . . . . . .  ' 1  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
L'uyret se va  apagant;  las Rors, afadigadas, ja no's 

petoiiejaii; lo cel cstd pli. de brilladoras estrellas; !o 
silenci regiia per tot, sois lo surtidor scgueix llagrime- 
jan*, resaiit sa  moii(5tona cn1156, cantnnt la non-non A 
las Rors. . . . . . . . . . . . . . . . .  

Pere Gavallá. 

A L  S O L  

Adeu Sol, qiie ja t 'has  post, 
que t 'has fus s e r s  la inontaoya; 
quan no reig la teva llum 
se m'ompla'l cor d'anyoraiisa. 

jo ' t  voldria acoiiseguir 
pe'l lloch que seinpre devallas, 
pera poguerle esplicar 
el que seiito quan tu marxas. 

Siguent al temps de Tardor ,  
) y  quina dolelisa causa 
al temps qii'arriva la nit 
la  t e r a  ausencia, quan passan 
els ayres  desagrahits 
quc fan extremir las inimas 
sentint lo S(, dolorós 
que fan las fullas a l  caurer! 

¡Que fora gran l a  tristor 
si no quedés esperansa 
de véiiret tornh i sortir 
oh, Sol, al vindre I'aubada! 

Rnton Isern y Rtrnou 

El  sol envia su luz velada por plomizos iiubarrones, 
sobre la tierra: una luz tenue, phlida, que d;i al campo 
un tinte enfcrmizo, de profunda tristeza. 

Los drbolcs despojados del ropaje con que la prima- 
vera amorosa les eiigalaiió, con sus ramas peladas y 
negruzcas lesantadas 1iá.cia el ciclo, parecen implorar 
clemencia. 

Weiados soplos de vieiito, baiaiicean, arremolindndo- 
las por el airc, las hojas muertas, las victimas del 
otoño. 

)Todo eii el campo es  soledad y tristeza! 
A lo lejos se divisa el cerneiiterio del vecino lugar,  

mostraiido sus blanqueadas pai-cdes que sirven de fon- 
do d los altos y negros cipreses que las cercan y que 
como macabras centinelas parecen velar por la paz de 
los que allí reposan. L 


